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			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas
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			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

           

			

			

			 


			

			
[image: ] 


			

			

	    


	 	

	    

            

            

            

			

			

			 


			

			
[image: ] 


			

			


			

			
[image: ] 


			

			

			
[image: ] 


			

			


			

			
[image: ] 


			

			

			
[image: ] 


			

			


			

			
[image: ] 


			

			

			
[image: ] 


			

			

			

	    


	 	

	  

       




			Los autores 




			 




			Irene Iborra Rizo se dedica a contar historias. A veces en forma de libros, otras en películas. Largas o cortas, para niños o adultos, pero casi siempre con animación stop motion.  




			 




			Maite Carranza ha sido antropóloga, profesora, guionista, mamá y escritora. No ha sido cavernícola porque cuando nació ya se había acabado la prehistoria. Le gusta el jamón.  




			 




			Iosu Mitxelena Unsain habita en el lluvioso valle de Oiartzun. Sale menos de su pueblo que un cavernícola de su cueva. Ha pintarrajeado monigotes para dibujos animados, cómics, cuentos... y para algunas paredes de piedra. 
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			La cueva de Altamira, en Cantabria, al norte de la península Ibérica, es una de las más famosas del mundo gracias a sus pinturas rupestres. 




			 




			Está cerca de Santillana del Mar, en lo alto de una colina con buenas vistas, rodeada de verdes praderas y cerquita del arroyo del Ojo Negro. Un lugar precioso. Fue descubierta en el siglo XIX, el mismo siglo en el que se inventaron las cerillas, por María, la hija de Marcelino Sanz de Sautuola, un maestro amante de la arqueología.  
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			En sus techos y paredes se conservan intactos los maravillosos dibujos y grabados de bisontes, ciervos, caballos, manos y misteriosos signos. Y ahí, precisamente ahí, era donde vivían Cromi y sus amigos.  




			 




			Altamira estuvo habitada hace entre 35.000 y 13.000 años.  
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      Cromi corría, corría y corría como el viento. Lo perseguían sus enemigos, Orgullia, Kakatúo y Roco. 




			 




			—¡Mía, mía! —aulló el pequeño cromañón pegando un salto para alcanzar la pelota.  




			 




			Pero Kakatúo, el presumido, le pellizcó la oreja. Orgullia, que siempre se salía con la suya, le dio un empujón echándolo al suelo, y Roco, el más bruto, le pasó por encima y le chafó la nariz. ¡Chaf! 




			 




			—¡Ayyy! ¡Falta, falta! —se quejó Cromi tocándose la nariz dolorida.  




			 




			—¿Qué te falta? ¿Tu mamá? —se burló Orgullia. 




			 




			—Te falta una colleja —se rio Kakatúo, el hijo del jefe.  




			 




			—¡Otro pisotón! —berreó Roco, que además de ser enorme como un gigante, era un bravucón. 
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			Cromi se levantó furioso, a pesar de ser un pequeñajo, y se encaró a los grandullones sin temerlos, mirándolos de frente, como le había enseñado su padre, el mejor cazador de la tribu.  




			 




			—¡Por las culebras azules! ¡Sois unos tramposos! 




			 




			—¡Miserables tramposos! —añadió Ululú, el fideo, que siempre estaba hambriento. 




			 




			—¡Sois unos tri, tro, tra-tramposos! —tartamudeó la pequeña Baba, que era algo tímida pero muy amiga de sus amigos. 
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			—La pelota era mía y me la habéis quitado —gritó Cromi señalando la piña gigante—. Devolvédmela. 




			 




			En realidad, la pelota era una piña piñonera. En el Paleolítico aún no existían las pelotas de verdad.  




			 




			—¡Te lo inventas! —lo acusó Orgullia. 




			 




			Y ya estuvo armada. 




			 




			La pandilla de la cueva de Altamira se enzarzó en una maraña de gritos, se montó una bronca y pronto no se supo por qué gritaban ni contra quién. Todos protestaban, excitados por el juego, y se echaban las culpas los unos a los otros. 




			 




			Y es que los niños cromañón cuando la lían, la lían.  
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			Hasta que, de pronto, en medio del barullo, retumbó una voz ronca salida de las profundidades de la cueva. 




			 




			—¡Silencio, gusanos! 




			 




			Ay, ay, ay... Era el brujo Peloverde, un viejo cascarrabias con el rostro surcado de arrugas y cicatrices, y armado con su bastón mágico.  




			 




			A Cromi, Roco, Orgullia, Baba, Ululú y Kakatúo se les pusieron los pelos de punta y callaron en el acto. ¡Qué miedo! 




			 




			Y es que el brujo Peloverde era feo, gruñón y malo. Tenía tratos con los espíritus, y con un simple chasquido de sus dedos los podía convertir en una babosa. O eso decía. 




			 




			—¡Habéis estropeado mi ceremonia, ratas chillonas! 




			 




			Cromi sabía que Peloverde odiaba a los niños y que lo mejor era tener la boca cerrada. 




			 




			—¡Estábamos jugando! —saltó Kakatúo, que por ser el hijo del jefe Pavorreal se creía intocable.  




			 




			—¡Ajá! Os habéis ganado una maldición —exclamó Peloverde enfadadísimo. 




			 




			—¡¡¡No, noooo!!! —gritaron al unísono los niños. 




			 




			Las maldiciones del brujo les horrorizaban. 




			 




			Pero Peloverde puso los ojos en blanco, levantó su bastón hacia el cielo y clamó: 
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¡Que las nubes se abran y el agua y el trueno caigan sobre vuestras cabezotas!  




			 




			¡Toma!  




			La maldición de Peloverde ya estaba echada. 
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¡Solo faltaba  


				

			
la maldición de Peloverde! 




			 




			¡Menudo brujo revientafiestas! Con lo bien que se lo estaban pasando, con lo divertido que era jugar a piñapié, pelearse y ver qué equipo metía la piña en el hueco del árbol... 




			 




			Cromi, Kakatúo, Ululú, Orgullia, Roco y Baba se habían quedado en silencio y observaban el cielo con recelo. 




			 




			—Mirad el li-lo-li. Ya están ahí las nubes que nos envió Peloverde —dijo Baba señalando al cielo. 




			 




			Efectivamente, unos nubarrones oscuros se acercaban zumbando a toda velocidad.  




			 




			—No quiero mojarme —lloriqueó el grandullón de Roco. 
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